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1. Inconsciente dinámico

a) reservorio pulsional que demanda en una descarga satisfactoria en algún objeto. Objeto que fue reprimido a la conciencia por su connotación negativa al Yo asociado a algún hecho traumático en el curso de la historia

b) las protofantasías que se heredan también pueden ser esos objetos

c) simplemente objetos que representan aspectos de la realidad olvidados

d) incluiremos también el inconsciente colectivo jungniano con sus arquetipos heredados

e) Lacan le dio a este “reservorio” freudiano una estructura lingüística en la cual los significantes encadenados en código esperan encontrarse con los significados perdidos (reprimidos).

Las características de estos inconscientes son:

a) dinámicos porque los mueve una energía sexual-pulsional hacia objetos sorteando ciertas vicisitudes

b) determinista por lo reprimido convertido en fantasía inconsciente

c) angustiante por el peligro que suscitan las fantasías inconscientes

2.

La acción terapéutica consiste en “hacer consciente lo inconsciente” Así ampliada, la conciencia la angustia y la energía gastada en la represión disminuye al encontrar los significados y asumir fantasías amenazantes por ser ocultas. 

Otra forma de formular esta acción terapéutica es “donde estaba el Ello advenga el Yo”,                        poniendo énfasis en la función yoica. 

3. Cultura científica o sociocultura
Cultura está entendida como “cultivo”, no como “corte” entre Naturaleza y cultura. Si se separa la naturaleza (con su energía vital) del hombre como sujeto que la representa y registra en su psiquismo, es lógico que luego la realidad externa como naturaleza, sea entendida como objeto deseado o temido por un Sujeto portador de ese psiquismo lleno de representaciones estructuradas según la experiencia de cada uno y cada cultura científica, que para constituirse “corta”, es decir separa al hombre como sujeto frente a la realidad natural como objeto. Objeto externo que al ser representado se vuelve objeto psíquico. Este acto simbólico que nos aleja de lo vivo para poder nombrarlo. Se genera un “vacío” entre lo vivido y lo representado-pensado. Gracias al vacío podemos pensar en la cultura científica o sociocultura. El vacío y la pulsión hacen dinámica la cultura, sirven para movernos pero no es causa del movimiento. Somos “hablados” desde esta cultura dinámica vuelta inconsciente por la represión. Al separarnos de la vida de la naturaleza dependemos de lo pulsional determinado por los objetos.

4. Cultura participativa

M. Eliade diría que el hombre primitivo imitaba para diferenciarse pero no para separarse de la naturaleza. El vacío era algo vivido como otra forma de estar unido participativamente. La unidad en la diferencia es el principio de la cultura participativa que permite que “todo tiene que ver con todo” en un campo no dinámico sino “potencial”. 

Este es el salto: de lo dinámico estructurado que puja por objetos a lo potencial participativo que anhela autosuperarse o auto organizarse como expresión de una energía vital original de la cual el sujeto humano jamás se separó.

5. Inconsciente cultural

Es la realidad dándose (no objetivada como dada y separada) de la que participamos como sujetos diferentes y abiertos a una experiencia comunitaria que nos da identidad.

Es inconsciente no por represión sino porque aún no fue vivida y nos hace partícipes de su energía vital anhelante de auto realización. 

Este sujeto no es hablado, sino que habla con los demás. Sujeto en función de una vida cultural dadora de identidad humana que requiere contención, diferenciación y potencia de autosuperación (antropológicamente las 3 funciones de la familia humana). 

Ejemplificar con la diferencia entre “los niños salvajes” y los niños del “hospitalismo”. 

En el inconsciente cultural vivenciamos una experiencia viva más allá de toda relación con objetos separados con los que me tengo que ligar por identificación. Es un inconsciente que  in-forma no informa por lo tanto hace interpretadores de la realidad sin pretensión de verdad. Despierta la intuición creadora (no es libidinal) con sentido en consonancia con el sentimiento de identidad solidario o comunitario.

No es sólo pulsional sino potencial que apunta a valores, no objetos. Los valores potencian una energía originaria cuando participamos y creamos un mundo más acorde con los anhelos comunes que cada uno interpreta a su manera. Por eso decimos que de este inconsciente nos curamos con la ampliación de conciencia capaz de crear (interpretar) respuestas hacia la autosuperación con los demás. 

Este inconsciente es un campo no un sistema, campo que se organiza según un “destino final” no un ideal preestablecido. 

6. Inconsciente cultural y libertad

Nos libera de todo determinismo pulsional, social o lingüístico. La represión del Súper Yo se transforma en espíritu comunitario que busca su destino, no algo determinado o dado de antemano.

Esta ampliación de conciencia a un inconsciente cultural supone liberarse de toda relación sujeto-objeto, significante-significado, Yo-otro, pasado-presente. La queja, la carga y la angustia se transforman en un anhelo vital de autosuperación con los demás.

Si todo tiene que ver con todo, como en los campos de valores, nada se hace amenazante, ni opuesto. Un nosotros potencial que nada excluye “vinieron a buscar mis demonios y no los entregué porque son los que tienen despiertos a mis ángeles”. Rilke.

Se hace entendible “amar al destino” como transformar nuestros enemigos en dignos porque nos dignifican al despertar lo mejor de uno.

 Lo individualizado por el Yo se potencia al participar del nosotros y transforma tanto lo sufriente como lo placentero en una energía auto organizativa y auto superada. 

Suspender el Yo es sobre todo facilitar el paso a un inconsciente cultural o cultura participativa donde todo se potencia en este “vacío” que deja de separarnos, enfrentarnos y amenazarnos, para recuperar nuestra identidad  comunitaria cuyo espíritu solidario es energía que nos “cura” con los demás.
